CONSIGNACIONES, COMPROBANTE

Concepto 2010024010-001 del 18 de mayo de 2010.
Síntesis: Los formularios de consignación son documentos que cumplen una doble función, operativa para el establecimiento de crédito y de alcance probatorio para el usuario, pues las constancias que aparezcan en aquéllos permitirán que más tarde éste acredite las características de la consignación efectuada. Pese a no existir una norma que de manera expresa imponga a las instituciones financieras la obligación de reconocer el contenido de los recibos suministrados por un banco o la de certificar acerca de la operación en ellos descrita, se estima que en cumplimiento de los deberes inherentes a los servicios que prestan en condición de depositarias, dichas entidades están llamadas a atender los requerimientos efectuados al respecto expidiendo las constancias pertinentes.

«(…) damos respuesta a su comunicación dirigida a la Superintendencia de Industria y Comercio, de la cual se dio traslado a este Organismo a efectos de que absuelva su consulta referida a si existe alguna ley que regule el tratamiento “de un comprobante de consignación al realizar un pago a una empresa por medio bancario”, si la fotocopia de éste es soporte de la operación, tanto para aquélla como para usted y si la empresa titular de la cuenta, que le exige la presentación del original, debería coordinar con el banco cómo “verificar los pagos para sus efectos contables”.

(…) con respecto a las inquietudes expuestas en su petición a esta Superintendencia le corresponde expresar su opinión general en torno a los temas referidos a: 1) las obligaciones de los establecimientos bancarios de dejar constancia de las operaciones realizadas con los destinatarios de sus servicios y el valor que la ley atribuye a los registros hechos en los documentos que acrediten la recepción de depósitos y 2) los derechos de los clientes y usuarios frente a tales instituciones.

Efectuadas las anteriores precisiones, es importante destacar que dada su condición de comerciantes, en el giro ordinario de sus negocios las entidades bancarias se encuentran en la obligación de dejar constancia de sus operaciones
. Adicionalmente, se tiene que de modo puntual con arreglo a lo previsto en los artículos 1386 y 1396 del Código de Comercio
, los recibos de consignación expedidos por los bancos y los registros hechos en los documentos que reflejen los movimientos de las cuentas de depósito abiertas en sus oficinas constituyen plena prueba de las transacciones en ellas efectuadas. 

Se tiene, entonces, que los formularios de consignación son documentos que cumplen una doble función, operativa para el establecimiento de crédito y de alcance probatorio para el usuario, pues las constancias que aparezcan en aquéllos permitirán que más tarde éste acredite las características de la consignación efectuada. Luego, ante dichas transacciones, el principal deber del banco consiste en expedir un comprobante que confirme la recepción del depósito, conservando el volante que servirá de soporte para el respectivo registro contable.

De otra parte, se considera pertinente anotar que esta Superintendencia ha impartido instrucciones precisas a las instituciones vigiladas sobre la responsabilidad que les asiste en cuanto a los requerimientos mínimos de calidad y seguridad que deben atender en la ejecución de sus actividades a través de los distintos medios y canales de distribución de sus productos y servicios. Entre aquéllas y en lo tocante al tema que nos ocupa, se destaca la obligación concerniente a la expedición de soportes de las transacciones al momento en que éstas se efectúen, cualquiera sea el mecanismo utilizado por el cliente o usuario para su realización.

Dichas directrices se encuentran consignadas en el Capítulo Decimosegundo del Título Primero de la Circular Básica Jurídica. Específicamente en relación con el tema de su interés, el numeral 3.4.7 del citado instructivo señala que tales entidades deberán:

Expedir un soporte, en papel o por medios electrónicos, al momento de la realización de cada transacción. Dicho soporte deberá contener al menos la siguiente información: fecha, hora (hora y minuto), código del equipo (para operaciones por Internet: la dirección IP desde la cual se hizo la misma;  para operaciones con dispositivos móviles: el número desde el cual se hizo la conexión), número, costo de la operación para el cliente o usuario, tipo, entidades involucradas (si a ello hay lugar) y número de las cuentas que afectan la operación. Se deberán ocultar los números de las cuentas con excepción de los últimos cuatro (4) caracteres, salvo cuando se trate de la cuenta que recibe una transferencia. Cuando no se pueda entregar el soporte, se deberá advertir previamente al cliente o usuario de esta situación. Para el caso de IVR se entenderá cumplido el requisito establecido en este numeral cuando se informe el número de la transacción. En relación con el costo de la operación y tratándose de cajeros automáticos la obligación solo aplica para operaciones realizadas en el territorio nacional y cuyo autorizador tenga domicilio en Colombia.
Ahora bien, en cuanto a su inquietud respecto del tratamiento que puede darse a la fotocopia de los recibos suministrados por un banco, consideramos que conforme a los términos de los preceptos antes citados de la legislación mercantil (arts. 1386 y 1396 del C. de Co.) son los originales de aquéllos los que constituyen plena prueba de las operaciones realizadas
, mas no las reproducciones efectuadas de los mismos por cualquier medio, pues la ley les atribuye valor probatorio a las copias sólo en ciertos casos (por ejemplo, según lo dispuesto en el artículo 258 del Código de Procedimiento Civil, cuando se han autenticado por notario, previo cotejo con el original (…).

No obstante, pese a no existir una norma que de manera expresa imponga a las instituciones financieras la obligación de reconocer el contenido de uno de tales documentos (diligencia que, como se indicó, puede realizarse ante cualquier notario, ya que es propia de las funciones asignadas a éstos) o la de certificar acerca de la operación en ellos descrita, se estima que en cumplimiento de los deberes inherentes a los servicios que prestan en condición de depositarias, dichas entidades están llamadas a atender los requerimientos efectuados al respecto expidiendo las constancias pertinentes.

Lo anterior, siempre y cuando la persona que eleve la solicitud correspondiente tenga derecho a acceder a la información en ella contenida, pues no puede perderse de vista el deber de sigilo (reserva bancaria) a cargo de las instituciones financieras. En ese escenario,  entendemos que los datos a que alude la consulta sólo podrían entregarse al titular de la cuenta de depósitos, su representante o apoderado y demás personas autorizadas por éste (debidamente identificados) o, si es del caso, al tercero que acredite haber realizado la consignación (al señalar su nombre y apellidos, cédula de ciudadanía, etc., en el desprendible diligenciado ante la entidad al momento de efectuar tal transacción).

Por último, en relación con su interrogante referido a la persona responsable de coordinar la verificación de los pagos realizados con el banco para los efectos contables (que a su juicio, correspondería a la empresa titular de la cuenta de depósitos y no al tercero que los hizo a través de la consignación del valor acordado en aquélla), nos permitimos manifestar que la determinación de tales aspectos es de la órbita interna de quienes hayan intervenido en la celebración del negocio jurídico a que usted alude.

Lo expuesto, sin perjuicio de señalar que las entidades financieras deben ofrecer a los cuentahabientes información clara, oportuna y precisa respecto del estado de sus cuentas y de los movimientos efectuados a cargo de las mismas, mediante la entrega o puesta a disposición de aquéllos de los respectivos extractos (así como de los demás datos que éstos les soliciten que guarden relación con los productos o servicios prestados en desarrollo de la relación contractual entablada), según la modalidad y periodicidad convenida.

(…).»
� El fundamento normativo de este deber se encuentra consagrado para los mismos, en su condición de comerciantes, en el artículo 56 del Decreto 2649 de 1993, en concordancia con el artículo 53 del Código de Comercio.


� Artículo 1386: “Constituye plena prueba de la consignación en cuenta corriente el recibo de depósito expedido por el banco (...)”. Artículo 1396: “Los depósitos recibidos en cuenta de ahorros estarán representados en un documento idóneo para reflejar fielmente el movimiento de la cuenta. Los registros hechos en el documento por el banco, serán plena prueba de su movimiento”.


� En concordancia con lo expuesto, cabe recordar que de conformidad con lo dispuesto en el inciso final del artículo 252 del Código de Procedimiento Civil, modificado por el artículo 26 de la Ley 794 de 2003, se presumen auténticos “…los libros de comercio debidamente registrados y llevados en legal forma, el contenido y las firmas de pólizas de seguros y recibos de pago de sus primas, certificados, recibos, bonos y títulos de inversión en establecimientos de crédito y contratos de prenda con éstos, cartas de crédito, contratos de cuentas corrientes bancarias, extractos del movimiento de éstas y de cuentas con aquellos establecimientos, recibos de consignación y comprobantes de créditos, de débitos y de entrega de chequeras, emitidos por los mismos establecimientos, y los títulos de acciones en sociedades comerciales y bonos emitidos por estas, títulos valores, certificados y títulos de almacenes generales de depósito, y demás documentos privados a los cuales la ley otorgue tal presunción” (subraya nuestra).





